
Año XIX, No 149, MarzoAño XIX, No 149, Marzo--Abril del 2009Abril del 2009  
Arzobispado de Santiago de CubaArzobispado de Santiago de Cuba  



                                      Boletín Bimestral de la Arquidiócesis de Santiago de Cu-
ba, miembro de UCP-Cuba.  Dirección y RedacciónDirección y Redacción: : Mons. Dionisio García I., María A. Navarrete, María 
C. Campistrous, Mercedes Ferrera, María C. López. ColaboracionesColaboraciones: : Hermenegildo Zanuso,  Pilar Varela, 
Mayra Novelo, Naiby Hierrezuelo M., Orlando Márquez, Hna. Ángela Martínez, P. Eduardo Llorens , 
P. Luis Betancourt G., Elena M. Bertrán, Pedro I. González V.  PortadaPortada: : Resucitado, Cañada 
Fotografía e imágenesFotografía e imágenes: : Archivo Diseño e ImpresiónDiseño e Impresión: : Medios de Comunicación Santiago.  
SuscripcionesSuscripciones: : Pedro P. Amador Cruz, Medios de Comunicación Social  
Cierre de esta Edición 13 de abril del 2009. Los trabajos presentados en el Boletín no reflejan ne-
cesariamente el criterio del Consejo de Redacción. 

Iglesia en Marcha 

 

Sumario 
 
 

3. VIVE 
 

4. Informativo 
 

6. Entrevista 
Servir y estar aquí con el pueblo 

 

12. Para Crecer en Comunidad 
Cambia Todo 

 

13. Familia y Sociedad 
Familia no es casa, Familia es 
HOGAR 

14. Espiritualidad Cristiana (I parte) 
 

16. Para los más jóvenes 
Atrévanse a tomar decisiones  
definitivas 
El Tiempo 
 

18. El amor todo lo alcanza 
 

20. Educando 
Formación de los sentimientos  
y la ecuanimidad 

 

24. María (II parte) 
 

25. Para recordar... 
 

26. Madre y Niño 
 

28. Creados para la Vida 
 

29. La PALABRA... 
 

30. La Oración 
 

32. Por la Belleza hacia Dios 
Señor que lo quisiste 

 

34. La Iglesia es Noticia 

 

Cómo curar el 
egoísmo  
 

Había un hombre rico, pero 
egoísta. Un día fue a ver a un 
viejo amigo y le preguntó 
cómo podía aliviarse  
de  la tristeza y de las 
 preocupaciones.  
El amigo lo escuchó, luego lo 
llevó frente a un espejo, y le 
preguntó:  
- ¿Qué es lo que ves allí?  
-Me estoy viendo a mí mismo.  
Lo llevó frente a una ventana 
abierta, y le preguntó:  
- Y ahora, ¿qué ves?  
- Veo la calle y mucha gente 
atareada  
El amigo concluyó:  
- De aquí en adelante ya no 
pierdas tiempo frente al es-
pejo, pensando en ti mismo; 
mira por la ventana, fíjate en 
los demás y volverás  
a ser feliz.  
 

 
 Hermeregildo Zanuso 



33  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

  

Lucharon vida y muerte  
en singular batalla  

y, muerto el que es Vida,  
triunfante se levanta. 

 
Temprano, en la mañana del domingo, salieron al sepulcro las muje-
res, temerosas y llenas de dolor… salieron al último encuentro con su 
Maestro, a buscar el cuerpo y perfumarle, temerosas de la enorme 
piedra que sabían, porque la habían visto colocar, sellaba la entrada. 
Allí llegaron, la piedra corrida, el sepulcro vacío, el anuncio: ¿Por qué 
buscan entre los muertos al que VIVE? Vayan y anuncien que les es-
pera en Galilea. También los discípulos vivieron la experiencia del en-
cuentro: dolor, temor, incredulidad… certeza. Vivieron la experiencia 
del encuentro con el Señor Resucitado, novedad que les cambió ya 
por completo. 
 
Novedad que es hoy, más de veinte siglos después, la única capaz de 
generar vida y esperanza: La muerte no tiene la última palabra, por-
que al final es la Vida la que triunfa. Nuestra certeza no se basa en 
simples razonamientos humanos, sino en un dato histórico de fe: Je-
sucristo, crucificado y sepultado, ha resucitado con su cuerpo glorio-
so. Jesús ha resucitado para que también nosotros, creyendo en Él, 
podamos tener la vida eterna.  
 
El anuncio de la resurrección del Señor ilumina las zonas oscuras del 
mundo en que vivimos. Si quitamos a Cristo y su resurrección, no hay 
salida para el hombre, y toda su esperanza sería ilusoria. Si, por la Pas-
cua, Cristo ha extirpado la raíz del mal, pero necesita de hombres y 
mujeres que lo ayuden siempre y en todo lugar a afianzar su victoria 
con sus mismas armas: las armas de la justicia y de la verdad, de la 
misericordia, del perdón y del amor.  
 
En un tiempo de carestía global de alimentos, de desbarajuste finan-
ciero, de pobrezas antiguas y nuevas, de cambios climáticos preocu-
pantes, de violencias y miserias que obligan a muchos a abandonar 
su tierra buscando una supervivencia menos incierta, de terrorismo 
siempre amenazante, de miedos crecientes ante un porvenir pro-
blemático, es urgente descubrir nuevamente perspectivas capaces de 
devolver la esperanza. Que nadie se arredre en esta batalla pacífica 
comenzada con la Pascua de Cristo, el cual, lo repito, busca hombres 
y mujeres que lo ayuden a afianzar su victoria con sus mismas armas, 
las de la justicia y la verdad, la misericordia, el perdón y el amor. 
 
 
(Tomado del Mensaje Pascual de SS Benedicto XVI) 
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ma acerca del resultado de las elecciones efectuadas en nuestra reciente 
Asamblea Plenaria en relación con la Presidencia de la C.O.C.C. y de nuestras 
estructuras pastorales. 
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Vicepresidente:  

Emmo. Sr. Cardenal Jaime Lucas Ortega Alamino,  
Arzobispo de La Habana  

 
Secretario General:   

Excmo. Mons. Juan de Dios Hernández Ruiz SJ,  
Obispo Auxiliar de La Habana 
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Excmo. Mons. Juan de Dios Hernández Ruiz  SJ 
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Como arzobispo de Santiago de Cu-
ba usted preside la Comisión prepa-
ratoria para el Jubileo por los 400 
años del hallazgo y presencia de la 
Virgen de la Caridad del Cobre en 
Cuba, que será en 2012. Ahora sus 
hermanos obispos lo eligen presi-
dente de la COCC. ¿Es esto una coin-
cidencia o es también una muestra 
de la voluntad de los obispos para 
impulsar esta celebración? 

La verdad es que yo no pregunté a los 
obispos por qué me han elegido… Pero sí 
pienso que, en la intención de los obis-
pos, está el darle mayor peso al año Jubi-
lar de 2012, que estará precedido por el 
trienio preparatorio. Yo no presidía sola-
mente esta Comisión por los 400 años, 
también era responsable de la Comisión 
de Movilidad Humana –que incluye la 

La voluntad manifestada por la Iglesia de 
“servir y estar aquí junto al pueblo” no 
variará tampoco en el futuro, afirma de 
manera rotunda el nuevo presidente de 
la Conferencia de Obispos Católicos de 
Cuba (COOC), monseñor Dionisio García 
Ibáñez, en entrevista exclusiva con Pala-
bra Nueva al concluir la CXXX Asamblea 
ordinaria del episcopado cubano, celebra-
da en La Habana del 23 al 26 de marzo 
pasados.  Monseñor García Ibáñez, quien 
es arzobispo de Santiago de Cuba desde 
febrero de 2007, nos habla también so-
bre los trabajos de la Comisión encarga-
da de la celebración por los 400 años del 
hallazgo de la imagen de la Virgen de la 
Caridad del Cobre y la visión de la Iglesia 
sobre la actualidad en Cuba, una Cuba 
que, en sus palabras “es plural en la fe y 
la ideología” así como en “las expectati-
vas y en las ideas sobre cómo construir el 
país y la nación”.  

Las elecciones dentro de la COCC se 
realizan de modo ordinario, pero con 
estas elecciones ¿hay alguna nove-
dad dentro de la COCC? 

Las elecciones se inscriben en un proceso 
normal, regido por los estatutos de la 
Conferencia de Obispos. Cada tres años 
hay que renovar el Comité Permanente y, 
si es necesario, renovar la presidencia de 
las diferentes comisiones y departamen-
tos de la Conferencia. Correspondía, en 
marzo de 2009, hacer una renovación de 
mandatos y por eso se hicieron las elec-
ciones. Hubo cambios en la presidencia y 
en algunas comisiones, y también se 
reestructuraron los departamentos.  

Entrevista concedida por Mons. Dionisio García Ibañez a la Revista Pala-
bra Nueva de la Arquidiócesis de La Habana, y publicada en su sitio 

web . 

Por: Orlando Márquez 
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relación con los cubanos católicos que 
están fuera de la Patria–, y la Comisión 
para el clero, es decir que presidía varias 
comisiones. Ahora sí continúo con la Co-
misión por los 400 años. La elección de-
muestra la importancia que concede la 
Conferencia de obispos a esta celebra-
ción, y de este modo se podrán coordinar 
de manera más eficaz todos los proyec-
tos y programas que tenemos para esta 
celebración. 

¿Y cómo marcha esa preparación 
por los 400 años del hallazgo de la 
imagen de la Virgen de la Caridad? 

Me parece que vamos a buen ritmo, so-
bre todo si se considera que ha transcu-
rrido solo un año desde la primera reu-
nión que tuvo la Comisión para pensar y 
decidir qué se iba a hacer; eso fue el 27 
de enero del año 2008. Y cuando uno 
habla de movilizar a toda la comunidad 
católica de un país, un año es poco tiem-
po. De hecho el trienio preparatorio co-
menzó el 30 de agosto de 2008 en El 
Cobre, con la presencia de todos los obis-
pos. Se han implementado diferentes 
acciones, se han preparado los subsidios, 
se han desarrollado los temas catequéti-
cos correspondientes a este año, dedica-
do a la espiritualidad. Esta primera fase, 
llamémosla informativa, permitirá a todos 
los agentes pastorales y a los miembros 
de la comunidad conocer bien lo que se 
prepara; esta fase va muy adelantada.  

En cuanto a las acciones, cada diócesis 
va trabajando según sus características y 
posibilidades, y combina este programa 
del trienio preparatorio con el programa 
que tenía anteriormente del Plan Global 
de Pastoral. La marcha va bien. Cada día 
se comprende más el proyecto, y cada 
día las diócesis se implicarán más en las 
diferentes acciones para lograr una espi-
ritualidad que nos haga acercarnos a 
Jesucristo a través de la Virgen, que es lo 
que queremos. En ese mismo espíritu 
darnos cuenta de que somos capaces de 
hacer planes pastorales, los cuales pue-

den quedar simplemente en el plano del 
intelecto, pero cuando tocamos el tema 
de la Virgen esos planes pasan al nivel 
del afecto, del cariño y la sensibilidad. 
Cuando se pasa de la razón al afecto 
entonces adquiere más fuerza la pro-
puesta y la realización de esos planes. 
Percibo que ahora comenzamos a mover-
nos de manera más combinada en este 
programa preparatorio. A veces uno 
quiere más, pero me parece que se está 
trabajando bien, y cada día más comuni-
dades y parroquias se irán añadiendo a 
este trabajo preparatorio. 

Algunas personas, fuera del ámbito 
eclesial, piensan, y expresan, que 
con eventos de este tipo la Iglesia 
solo intenta ampliar su base social 
mediante la manipulación oportuna 
de un sentimiento religioso muy ex-
tendido en la sociedad cubana, que 
por ello fue proclamada la Virgen de 
la Caridad Patrona de Cuba en 1916, 
y por esa misma razón se prepara 
ahora esta celebración. ¿Qué opi-
nión le merece esto y qué puede 
decir a estas personas?  

Quienes piensen así no conocen la natu-
raleza de la Iglesia ni la devoción maria-
na de un pueblo. Antes de que el Papa 
Benedicto XV nombrara a la Virgen de la 
Caridad Patrona de Cuba, ya el pueblo 
cubano la veía como su Patrona. Eso es 
algo que no se programa, sino que brota 
del corazón. Lo que el Papa hizo en 1916 
fue oficializar de manera canónica  lo que 
ya se vivía en Cuba. Si tenemos en cuen-
ta que la imagen de la Virgen fue hallada 
en 1612 en la zona oriental de Cuba, y 
que hacia 1700 en un lugar tan distante 
como en los Quemados de Marianao, en 
La Habana, ya había una capilla dedicada 
a la Virgen, o que por esa misma fecha 
surgen capillas dedicadas a la Virgen en 
Camagüey y en Sancti Spíritus, y algunas 
de ellas se convierten incluso en lugares 
de peregrinación, pues habría que decir 
que la Iglesia tardó mucho tiempo en ser 
oportunista. Esa devoción estaba sem-
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además la petición por el bien de la Pa-
tria, por el bien de los cubanos, por la 
paz y la salud de todos. Cuando se está 
en una misa en El Cobre, uno se da 
cuenta que las peticiones a las que se 
responde con más fuerza son peticiones 
por la paz de Cuba, por la comprensión 
entre los cubanos, para que todos sea-
mos iguales y nos respetemos. Quienes 
no tienen fe y solo ven en la Virgen un 
acontecimiento histórico, deberían valo-
rar todo esto. 

¿No cree usted que esta celebración 
por los 400 años interrumpe el Plan 
Global de Pastoral que había apro-
bado la misma Conferencia de obis-
pos? ¿No se alteran ahora las priori-
dades eclesiales? 

Al contrario, las refuerza. De hecho hoy 
se entiende, como quedó dicho en la 
última reunión de coordinación pastoral y 
ahora en esta reunión de la Conferencia 
de obispos, que la realización del Plan 
pastoral es la realización del programa 
del trienio. Por otro lado, no podemos 
olvidar que toda la América Latina está 
viviendo los resultados de la reunión de 
Aparecida, en Brasil, y su propuesta de la 
misión continental. Una misión que co-
rresponde realizar a la Iglesia en cada 
país. La misión continental tiene como 
objetivo final que nuestros pueblos des-
cubran a Jesucristo y en Él tengan vida, y 
nosotros la hemos hecho coincidir con 
nuestra celebración para, mediante ella, 
lograr ese objetivo. ¿Por qué? Porque 
María es la primera discípula, la que qui-
so siempre hacer la voluntad del Padre, 
María es maestra en la entrega y la gene-
rosidad, en la espera silenciosa pero tam-
bién activa. María es la mujer que quizás 

brada ya en el corazón de los cubanos.  

En asuntos de este tipo la Iglesia es muy 
prudente, y solo sigue las motivaciones 
del pueblo en cuanto a devoción. El caso 
más cercano que tenemos es el del beato 
padre Olallo en Camagüey. Antes de que 
la Iglesia de esa diócesis iniciara la causa 
de beatificación, ya en Camagüey la gen-
te lo consideraba un santo. Y la celebra-
ción del hallazgo de la imagen de la Vir-
gen es algo muy natural. Los cubanos 
somos muy propensos a las celebracio-
nes de efemérides y aniversarios. Si cele-
bramos el año de nacido del niño, los 
quince años de la niña, o el aniversario 
de bodas, ¿cómo no vamos a celebrar los 
400 años de esa presencia en la historia 
de este pueblo, en los que la Virgen nos 
ha acompañado bajo la advocación de la 
Caridad del Cobre? Quienes tengan sólo 
una visión política o una concepción utili-
tarista de la vida humana, harán una 
lectura de ese tipo sobre esta celebra-
ción. Pero en realidad es un deseo que 
ha brotado del pueblo, y ni siquiera hay 
que promoverlo mucho pues la gente se 
apropia de estas celebraciones.  

A quienes tengan una motivación estric-
tamente sociológica y hagan lecturas de 
este tipo, lo que puedo decirles es que 
vean cómo la Virgen, y la devoción a la 
Virgen, ha influido en nuestro pueblo; 
que vean lo beneficiosa que ha sido esta 
devoción para nuestro pueblo, que vean 
cómo las personas reflejan, en su devo-
ción a la Virgen, los mejores anhelos y 
deseos para todo el pueblo. Es bueno 
que vean que, cuando van al Cobre, los 
fieles no solo piden por las necesidades 
propias o las de sus familias, lo que es 
muy lógico, sino que allí expresan 

María es la primera discípula, la que quiso 
siempre hacer la voluntad del Padre, María es 
maestra en la entrega y la generosidad, en la 
espera silenciosa pero también activa.  
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no pudo comprender la trascendencia de 
lo que Dios le pedía, pero quiso corres-
ponder siempre a la llamada de Dios; 
María supo acompañar a su hijo en los 
momentos duros y difíciles. Como pode-
mos ver en los evangelios, en la vida de 
María está reflejada la vida de todos los 
seres humanos de todos los tiempos. Y 
nosotros queremos encontrar a Jesús 
como lo hizo María: haciendo la voluntad 
de Dios y teniéndola a ella como maestra 
en el discipulado. 

Por ello esta misión no es sólo para dar a 
conocer a Jesucristo, sino también para 
que nosotros mismos, los obispos, sacer-
dotes, laicos, religiosos y religiosas, nos 
demos cuenta de que los primeros que 
tienen que ser evangelizados somos no-
sotros y que el modelo nuestro puede ser 
la Virgen. 

Hay una realidad que no es precisa-
mente eclesial, pero que también 
interesa a la Iglesia, me refiero a la 
sociedad. ¿Cómo viven los obispos 
este proceso que se inició con el 
cambio de presidentes en Cuba y 
que, es de suponer, generará otros 
cambios en la sociedad cubana? 

La Iglesia en Cuba siempre ha estado 
cercana al pueblo, precisamente porque 
formamos parte del pueblo. No somos 
agentes extraños a nuestro pueblo por-
que somos el pueblo también, el pueblo 
católico. Porque Cuba es plural en la fe y 
en la ideología, y también es plural en las 
expectativas y en las ideas sobre cómo 
construir el país y la nación.  

Lo que la Iglesia ha manifestado de mo-
do constante es su decisión de servir, y 
esa decisión de servir y estar aquí junto 

al pueblo y en nuestra Patria, se ha mani-
festado nuevamente en los últimos dos 
años. Esa misma actitud de servicio que 
descubrimos en el ENEC hace veinte 
años, de comunión y de diálogo, recono-
ciendo al mismo tiempo nuestras debili-
dades y pecados, pero también nuestros 
aciertos, esa actitud es la misma que la 
Iglesia ha querido mantener en Cuba en 
estos últimos tiempos y es la que se va a 
mantener en los años que vienen. Años 
además, para los que se habla hoy de 
cambios necesarios, años en que se de-
ben abrir nuevas perspectivas, y cada vez 
que se realizan cambios se genera incer-
tidumbre y la Iglesia quiere acompañar 
este proceso. Acompañar en la cercanía y 
ofreciendo una palabra de fe y esperanza 
desde el evangelio, en la que la persona 
siempre va a estar presente, como sujeto 
principal que debe ser cuidado tanto por 
el Estado como por toda la sociedad. La 
Iglesia quiere seguir hablando en este 
sentido. Y no solo hablar, la Iglesia quie-
re estar cercana al hombre que sufre y al 
hombre que se alegra, al que está preso 
y al que está en la calle, al hombre enfer-
mo y al sano; al cubano que está aquí y 
al que está afuera. Eso es lo que la Igle-
sia va a seguir haciendo en estos tiem-
pos. 

Desde los primeros momentos al 
frente del gobierno, el actual presi-
dente Raúl Castro generó con sus 
declaraciones y discursos nuevas 
expectativas de cambios en la po-
blación cubana. La Iglesia, como 
usted ha dicho, forma parte de la 
sociedad cubana. ¿Se generaron 
también expectativas en la Iglesia? 
¿Qué esperan los obispos de este 
nuevo gobierno en Cuba? 

María es la mujer que quizás no pudo  
comprender la trascendencia de lo que Dios  

le pedía, pero quiso corresponder siempre  
a la llamada de Dios. 
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Efectivamente la Iglesia forma parte del 
pueblo y antes respondí que los cambios 
son necesarios. Ahora bien, cada católi-
co, cada cristiano, cada bautizado, quie-
nes son Iglesia, también tienen las mis-
mas expectativas que tiene todo el pue-
blo. En cuanto a cómo van a ser los cam-
bios, pues en eso hay igualmente una 
variedad enorme de criterios, aun sobre 
cuáles son los cambios necesarios y cuá-
les no son necesarios. El primer cambio 
es que estamos hablando de la palabra 
cambio, porque hace tres años no hablá-
bamos de eso. Pero no hay que tenerle 
miedo a la palabra cambio, pues la vida 
misma es manifestación de cambio. Lo 
importante es que los cambios estén al 
servicio de la persona en nuestra socie-
dad. Esa es la razón de las expectativas y 
el deseo de que se realicen los cambios 
necesarios para solucionar muchas de las 
dificultades que vivimos, y al mismo 
tiempo saber mantener lo que debe man-
tenerse para el bienestar de nuestro pue-
blo.  

Hay algunas señales que indican 
una posible mejoría en las relacio-
nes entre los gobiernos de Cuba y 
Estados Unidos. ¿Tiene la Iglesia 
alguna palabra para los responsa-
bles de que esto se logre? 

Está en la misión de la Iglesia reconciliar; 
reconciliar al hombre consigo mismo, con 

Dios y con sus semejantes. Esa fue la 
misión de Jesucristo y su mandamiento 
es muy claro: ama a Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como a ti mismo. La 
Iglesia trata de sembrar comunión donde 
hay desunión. La misión de la Iglesia y 
de los obispos es plantear la necesidad 
del encuentro. La Iglesia se alegra de 
que aquello que estaba separado se vuel-
va a unir. Corresponde a los políticos 
decidir la manera en que se hace, de 
modo que sea la persona, en este caso 
los ciudadanos de ambos lados, los más 
beneficiados. Y todos ganamos cuando 
hay paz, cuando hay estabilidad, cuando 
hay justicia, solidaridad y respeto a la 
dignidad de las personas.  

En los últimos tiempos ha habido 
encuentros más frecuentes entre las 
autoridades del país y representan-
tes de la Iglesia, entre ellos no solo 
obispos, pues han participado tam-
bién sacerdotes, laicos, religiosos y 
religiosas. Y estos encuentros se 
han dado a nivel tanto central como 
provincial o en las diócesis. ¿A 
dónde apuntan estos encuentros? 
¿Es este el diálogo constructivo del 
que hablaba la Iglesia en el ENEC, o 
se trata solo de unos primeros pasos 
hacia una etapa superior de un diá-
logo más integral? 

A mí no me gusta definir si este es o no 

La Iglesia quiere estar  
cercana al hombre que 
sufre y al hombre que 
se alegra, al que está 

preso y al que está en  
la calle, al hombre  
enfermo y al sano;  

al cubano que está aquí 
y al que está afuera.   
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el diálogo. Toda comunicación, todo en-
cuentro y diálogo, constituye un proceso. 
El ENEC indicó que queríamos ser una 
Iglesia orante, encarnada y misionera, y 
en esa Iglesia encarnada está la voluntad 
de compartir con todos aquellos que nos 
rodean, en la sociedad real en que vivi-
mos, no en una sociedad ideal. El primer 
diálogo se da en la base, en el cristiano 
que dialoga en su lugar de trabajo, en su 
barrio, en la calle. La Iglesia forma parte 
de este pueblo y de esta realidad; de un 
modo u otro, con más apertura o menos 
apertura, la Iglesia está constantemente 
dialogando. Dialoga el cristiano en su 
trabajo, como dialoga el cura en el pue-
blo donde tiene su templo, sea con cató-
licos como con no católicos. A nivel de 
estructuras es necesaria siempre una 
comunicación, y aparecen así otros cami-
nos de encuentro y de diálogo.  

En los últimos tres años sí ha habido una 
necesidad de favorecer y ampliar la co-
municación entre la Iglesia y las autorida-
des del país. Yo creo que hay una com-
prensión más positiva del hecho religioso. 
Pienso que un mayor contacto con Amé-
rica Latina influyó en esto. Con un mayor 
acercamiento a América Latina, región 
con la que tenemos tanto en común, las 
autoridades cubanas han visto esa reali-
dad latinoamericana en que la fe está 
muy presente en la vida de la sociedad. 
Nuestro pueblo es también un pueblo 
religioso, y podrá haber fe sencilla, sin-
cretismo, o una religiosidad popular más 
o menos culta, pero en el fondo está ese 
sustrato católico de valores y principios 
evangélicos. Creo que eso es algo que se 
había desconocido por parte de las auto-
ridades y ahora se valora mejor. 

También han favorecido estos encuentros 
aquellos pasos anteriores como una ma-
yor tolerancia hacia la práctica religiosa, 
o la participación de los cristianos en las 
diferentes estructuras sociales, etc. Como 
también ha incidido en esto el hecho de 
vivir juntos una misma situación, en la 

cual no sería muy inteligente ignorarnos 
unos a otros. Creo que es un proceso 
que continúa. 

Como dijo antes, por muchos años 
usted presidió en la COCC la comi-
sión encargada de las relaciones con 
los católicos que viven fuera de Cu-
ba, y por muchos años también us-
ted encabezó el grupo que desde 
Cuba se reúne cada año con esos 
católicos, principalmente de Estados 
Unidos. ¿Después de más de diez 
años de realización de esos encuen-
tros, cómo los valora? 

Me parece que se ha logrado mucho. El 
hecho de que cubanos que nacieron en 
Estados Unidos o que se fueron de Cuba 
muy pequeños o de adultos, pero que su 
fe católica tiene sus orígenes en Cuba, se 
encuentren con cubanos de Cuba que 
tienen la misma fe y se mantienen vivien-
do su fe aquí, ha sido muy provechoso. 
Al principio eran encuentros muy limita-
dos pero con el tiempo se han ampliado. 
Hemos tenido encuentros en Miami, en 
Brooklyn, en Santo Domingo, en Puerto 
Rico. Eso ha contribuido a tomar concien-
cia de que todos somos hermanos en la 
fe y que todos queremos a Cuba. Si la 
distancia y el tiempo nos han separado, 
estos encuentros son un signo de aquello 
que todos los cubanos queremos conse-
guir: reconocernos como hermanos no 
importa donde estemos, lo que pense-
mos o la fe que tengamos. Estos encuen-
tros son un buen signo para darnos 
cuenta de que hay que trabajar en este 
sentido. Estos cincuenta años nos han 
enseñado también que aunque pase el 
tiempo y existan distancias, los lazos 
familiares y la amistad no se rompen, a 
pesar de las dificultades que hemos vivi-
do. No es algo que uno se propone, es la 
vida misma la que lo manifiesta y no 
podemos desconocer esta realidad. 
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Cambia TODO 
 
En una ocasión, un hombre madrugó para contemplar el 
amanecer en la playa. Al llegar allí se encontró con que 
no era el único. Había un pescador que también paseaba 
por la costa. Al visitante de inmediato le llamó la aten-
ción que aquel hombre cada tres pasos se agachaba, re-
cogía algo de la arena y lo lanzaba al mar. Después de 
observarlo durante unos minutos se acercó a preguntarle 
qué hacía. El lugareño le explicó que era común en esa 
época del año que la marea bajara rápidamente provo-
cando que muchas estrellas de mar se quedaran en la 
arena y si él no las devolvía al agua seguramente morir-
ían. Dicho esto, se agachó para tomar otra estrella que 
arrojó al mar. 
  
El visitante contempló la playa y vio una inmensidad de 
terreno, llena de puntitos que seguramente eran más es-
trellas de mar varadas. Entonces, intrigado, le preguntó: 
“Perdone ¿para qué hace esto? ¿No es inútil ponerse a 
salvar estrellas? ¿Cambia algo el hecho de que usted 
arroje al mar estas estrellas cuando son cientos de miles 
las que seguramente morirán?” El hombre se agachó. Re-
cogió una estrella. La sostuvo entre sus manos unos se-
gundos y la arrojó al mar. Luego volteó la mirada al visi-
tante y le dijo: 

“¿Me preguntas si cambia algo?  
Para ésta… ¡Cambia todo!”. 
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Vivimos aferrados a la idea 
de querer construir, de le-
vantar en concreto los sue-
ños inculcados por nuestra 
estirpe. Buscamos encerrar 
entre cuatro paredes reman-
teladas, el telúrico misterio 
del significado de hogar. 

Desde el momento de ojos 
abiertos al mundo, nos vol-
vemos merecedores de una 
familia que cálidamente en 
abrazo nos acoge, después 
de espera y augurios formu-
lados. Pasan los años y todo 
desvelo es empequeñecido ante la 
figura que por límites ha escogido el 
cielo, transitando en fugaz carrera 
los caminos medidos con cautela pa-
ternal. Visible regocijo al compartir la 
mañana en que el hijo madura el 
carácter, pena experimentada al des-
cubrir que listo está para emprender 
su vuelo.  

Testigos del tiempo se vuelven las 
cosas. Las mesas podrán hablar de 
primeras papillas y de desarrollo culi-
nario enriquecido en coloquios. Mien-
tras, los cuartos, reflejan en descas-
caradas paredes el llanto vuelto voz 
de segura afinación. Pero, por más 
valor reconocido a un objeto y buena 
posición de a la vista la morada, 
dirán de vida, no de alma. 

Hogar no es sólo el recinto donde 
hoscos cabellos se han platinado, es 
la certeza de que mi sangre no sola-
mente corre por mis venas. Capaci-
dad de donarse no amedrentada an-
te peligros, disposición de dar todo, 
si es preciso, hasta el aliento que nos 
separa del silencio eterno. Virtud de 
reciprocidad que rescata la confianza 
perdida en el hombre solvente del 
odio que se respira en la sociedad, y 
neta transparencia de valores ense-
ñados al calor de un beso. Por qué lo 
acorralamos entre rejas, cuando se 
muestra como perfecta entrega y 
esencia de humanidad. Rectifique-
mos su significado: familia no es ca-
sa, familia es hogar. 

Por: Elena María Bertrán López  

Familia y SociedadFamilia y Sociedad  
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Origen y evolución del término 
espiritualidad 

La palabra espiritualidad es conside-
rada por muchos como fruto de la 
modernidad, debido a que su origen 
se remite a la escuela espiritual fran-
cesa del siglo XVII, y se refiere a la 
relación personal del ser humano con 
Dios. Sin embargo la forma abstracta 
de espiritualidad tiene su origen en la 
época patrística. Es en este contexto 
en que encontramos un texto atribui-
do a Jerónimo (siglo IV), pero que en 
realidad pertenece a Pelagio, en que 
aparece la siguiente frase: Age ut in 
spiritualitate proficias, designando 
con esta expresión el concepto de 
espiritualidad como vida según el 
Espíritu de Dios y como progresión 
abierta a realizaciones posteriores. 
Posteriormente en el siglo VI, Dioni-
sio, al traducir a Gregorio de Nisa 
hizo el cambio del término griego 
pneumatiké por el latino spiritualitas, 
con la explicación siguiente: Consiste 
en la perfección de la vida según 
Dios. 

En el judaísmo la palabra ruah 
(espíritu, respiración, viento, es decir 
lo que da vida y ánimo) designaba 
una doble dimensión, la fuerza de la 
vida individualizada y el poderío de 
Javhé que actúa sobre su pueblo 
como don profético y como sabiduría 
personificada  

La Biblia no presenta una teoría so-
bre la espiritualidad sino contenidos, 
especialmente en Pablo. 

Durante el primer milenio del cristia-
nismo la espiritualidad se encontraba 
unida a la dogmática, es decir espiri-
tualidad y reflexión teológica forma-
ban una unidad. La Sagrada Escritura 
era portadora y soporte de la fe cris-
tiana. Del siglo IX al XI la espirituali-
dad indica realidad y actividad que 
no proviene de la naturaleza, sino de 
la gracia del Espíritu Santo presente 
en el ser humano. A partir del siglo 
XII espiritualidad mantiene el sentido 
sobrenatural y también designa 
aquello que no es material; cuando 
su uso se asocia al discurso de vida 
devota e interior equivale a vida 
afectiva o interior. 

A finales del siglo XII y durante el 
XIII en la Iglesia Católica de occiden-
te el discurso teológico adquiere una 
forma más científica, dividiéndose la 
teología en ramas (dogmática, moral 
y espiritual). 

A partir del siglo XVII el término es-
piritualidad es usado para designar 
las relaciones afectivas con Dios y 
para referirse al conocimiento interno 
y directo de lo divino o sobrenatural.  
A finales del siglo XIX y comienzos 
del XX, espiritualidad es entendida 
como experiencia vivida. En el siglo 

Por: P. Eduardo Llorens Núñez s.j. 
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XX se introduce el uso de espirituali-
dades para designar a las escuelas 
espirituales. 

En resumen, espiritualidad es el con-
junto de principios y prácticas en 
relación a lo divino o trascendente, y 
que caracterizan la vida de un grupo 
de personas en relación con 
aquello que creen, las dife-
rentes maneras de experi-
mentar la trascendencia, y el 
modo como la vida es enten-
dida y vivida. 

¿Qué es espiritualidad  
cristiana? 

Es aquella experiencia me-
diante la cual el cristiano en-
tra en un proceso de relación 
con Dios y la posesión de su 
verdad. La Palabra de Dios 
adquiere su dimensión y rea-
lización más plena y específi-
ca en el oír y obrar cristiano, 
es decir: oración y acción; 
contemplación y acción. De 
ahí que la espiritualidad cris-
tiana es unidad y diversidad. 
Unidad por ser realización 
única del cristianismo y diver-
sidad por realizarse de dife-
rentes formas. Son las dife-
rentes maneras de experi-
mentar y fomentar la vida en 
Cristo. 

No debemos entender la espirituali-
dad cristiana como una experiencia 
para pocas personas con cualidades 
excepcionales, o algo propio de gru-
pos elitistas dentro de la Iglesia, o 
una dimensión accidental del cristia-
nismo. Todo cristiano sea cual sea su 
estado o condición es llamado a la 
plenitud de la vida cristiana y a la 

perfección de la caridad (LG 40). El 
cristianismo no se limita a la práctica 
de la fe de una manera mediocre o 
reducida, que implicaría la observa-
ción de los preceptos, normas o 
mandamientos únicamente. El cris-
tiano es llamado a vivir plena-
mente la vida del Espíritu. 

 
BIBLIOGRAFÍA 
MONDONI DANILO, Teologia da Espiritualida-
de Cristã, Edições Loyola, São Paulo, 2000. 
SUDBRACK J, Espiritualidad, en Sacramentum 
Mundi, II. 
DE FIORES S, Espiritualidad contemporánea, 
en Diccionario de Espiritualidad, Paulos, 2ª 
edición, 1993. 
BORRIELLO L, CARUANA, E, AA. VV., Dicciona-
rio de Mística, Ediciones San Pablo, Madrid, 
2002. 



 

1616  

Encuentro del Papa Benedicto XVI con los jóvenes de Angola, en el Estadio dos 

Dios marca la diferencia... Más aún, Dios 
nos hace diferentes, nos renueva. El futu-
ro de la humanidad nueva es Dios; una 
primera anticipación de ello es precisa-
mente su Iglesia. Cuando les sea posible, 
lean atentamente su historia: se darán 
cuenta de que con el pasar de los años, 
no envejece; al contrario, es cada vez 
más joven, porque camina al encuen-
tro del Señor, acercándose más cada día 
a la única y verdadera fuente de la que 
mana la juventud, la regeneración y la 
fuerza de la vida.  

Jesús no nos deja sin respuesta; nos dice 
claramente una cosa: la renovación co-
mienza desde dentro; recibirán una 
fuerza de lo Alto. La fuerza dinámica del 
futuro está dentro de ustedes. 
Está dentro..., pero ¿cómo? Como la vida 
está dentro de la semilla: así lo explicó 
Jesús en un momento crítico de su minis-
terio. Jesús habló de un sembrador, que 
esparce su semilla en el campo del mun-
do, explicando después que la semilla es 
su Palabra, son sus curaciones: cierta-
mente es poco si se compara con las 
enormes carencias y dificultades de la 
realidad cotidiana. Y, sin embargo, en la 
semilla está presente el futuro, por-
que la semilla lleva consigo el pan del 
mañana, la vida del mañana. La semilla 
parece que no es casi nada, pero es la 
presencia del futuro, es la promesa que ya 
hoy está presente; cuando cae en tierra 
buena produce una cosecha del treinta, 
del sesenta y hasta del ciento por uno. 

En medio de ustedes se encuentra el nue-
vo Pan, el Pan de la vida futura, la Sagra-
da Eucaristía que nos alimenta y hace 
brotar la vida trinitaria en el corazón de 
los seres humanos. 

Él se nos entrega y nosotros responde-
mos entregándonos a los otros por amor 
suyo. Éste es el camino de la vida; pero 
solo se podrá recorrer mediante un 
diálogo constante con el Señor y un 
auténtico diálogo entre ustedes. La 
cultura social predominante no les ayuda 
a vivir la Palabra de Jesús, ni tampoco el 
don de ustedes mismos, al que Él les 
invita según el designio del Padre. 

Generosidad no les falta, lo sé. Pero 
frente al riesgo de comprometerse 
para toda la vida, tanto en el matri-
monio como en una vida de especial 
consagración, sienten miedo. ¿Podré 
disponer en este momento de mi vida por 
completo sin saber los imprevistos que 
me esperan? ¿No será que yo, con una 
decisión definitiva, me juego mi libertad y 
me ato con mis propias manos? Éstas 
son las dudas que les asaltan y que la 
actual cultura individualista y hedonista 
exaspera. ¡Pero cuando el joven no se 
decide, corre el riesgo de seguir 
siendo eternamente niño!.  
Yo les digo: ¡Ánimo! Atrévanse a tomar 
decisiones definitivas, porque en realidad 
son las únicas que no destruyen la liber-
tad, sino que crean su correcta orien-
tación, permitiendo avanzar y alcan-
zar algo grande en la vida. Sin duda, 
la vida tiene un valor sólo si tienen el 
coraje de la aventura, la confianza en 
que el Señor nunca les dejará solos. 
¡Juventud angoleña, deja libre dentro de 
ti al Espíritu Santo, la fuerza de lo Alto!... 
Confiando en esta fuerza, como Jesús, 
arriésgate a dar este salto, por decirlo 
así, hacia lo definitivo y, con Él, ofrece 
una posibilidad a la vida. Ésta es la vida 
que merece la pena vivir y que les deseo 
de corazón.  

Para los más jóvenesPara los más jóvenes  
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Casi todos, en algún momento nos 
preguntamos por el sentido del tiem-
po, que en su apresurado paso parece 
empujarnos cada día con su prisa. Pa-
ra algunos, el tiempo está en función 
del hombre; sin embargo, en nuestro 
cotidiano andar no es muy difícil que 
actuemos como si fuera precisamente 
lo contrario, o sea como si fuéramos 
nosotros los que estuviéramos en fun-
ción, o mejor, al servicio del tiempo.   
Hoy, especialmente ustedes los más 
jóvenes,  viven demasiado rápido y 
con muy poco tiempo como para repa-
rar en el sentido del tiempo. 

Tiempo es ahora mismo, pero también 
será mañana como ya fue ayer.  Se 
necesita tiempo para llegar y también 
para partir, del mismo modo que para 
nacer, vivir, aprender y también para 
esperar.    

 Los avances científicos aplicados a la 
tecnología hacen “milagros” que nos 
asombran cada día; frutos de la tierra 
que crecen a una velocidad vertiginosa 
y a veces ¡hasta sin tierra!, y lo mismo 
sucede con algunas especies de ani-
males, especialmente los destinados a 
la alimentación. Hoy no hay que espe-
rar que se cumpla el tiempo del emba-
razo para saber no sólo el sexo sino 
muchos otros detalles relacionados 
con ese nuevo ser.  

Y si volvemos la vista a otro lado en-
contramos que tampoco hay que espe-
rar por el final de una telenovela o una 
serie para saber como termina, antes 
de que comience ya usted puede tener 
el resumen, cuando no todo el mate-
rial, y lo mismo sucede con aquella 
película que todos esperan y que aun 
sin estrenar ya aparece “colocada” en 
la Internet.  Y que decir de los que 
viajan largas distancias de un extremo 
a otro del planeta y que  no tienen que 
esperar llegar al lugar para saber deta-
lles de cómo está el tiempo allí, la 
temperatura y otras muchas cosas que 
le pueden llegar solo con un clic.  Hoy, 
para nosotros, el tiempo ha robado 
sentido a la espera.  

Quizás por esa razón, algunos de entre 
los más jóvenes, se me acercaron pre-

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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guntándome y preguntándose: ¿por 
qué el tiempo de Cuaresma, 40 días, si 
al final ya sabemos a lo que conduce 
la espera?.  No hay que esperar para 
saber que CRISTO RESUCITÓ.  Eso lo 
sabemos, y en eso creemos.   

La pregunta puede responderse de 
muchas maneras, pero la mejor de las 
respuestas pasa primero por el creci-
miento en la fe que viva cada uno.  
Imaginen por un instante que suceder-
ía si, aburrido de esperar, te decides a 
romper el botón de una rosa solo para 
ver lo que lleva dentro, puedo asegu-
rarte que ya nunca verás la flor; o 
¿Qué crees que sucedería si curioso e 
impaciente, se te ocurre ayudar a la 
mariposa a dejar la oruga, sólo porque 
te parece exasperante el tiempo que 
demora la pobrecita en deshacerse de 
toda esa “inútil” envoltura?.  ¿Acaso 
puedes suponer como quedaría un 
niño de cinco años, con capacidad nor-
mal después de escuchar una clase de 
Análisis Matemático III en un aula de 
la universidad? 

Puede ser enriquecedor pensar en la 
Cuaresma como un tiempo que se nos 
regala para reiniciar el camino tantas 
veces extraviado, un tiempo en que la 
espera no puede ser algo inerte o in-
útil; el tiempo y la espera son aquí 
sinónimo de búsqueda de una certeza; 
de algo que aunque no tenemos total-
mente, sabemos está y es.  La Cuares-
ma es tiempo de espera.  La Pascua es 
el tiempo que queda, que permanece.  

¡CRISTO RESUCITÓ! y lo hizo una vez, 
pero el camino que nos lleva al resuci-
tado es un camino de esperas, alertas  
y llamadas, es un camino que se hace 
paso a paso sin prisas, con tiempo…  

Todo es posible para el que tiene 
paciencia. Llevamos varios años 
queriendo ir conformando la comu-
nidad cristiana de AMARO y poco a 
poco vamos logrando que se vaya 
afianzando y hasta creciendo. Esto 
nos llena de alegría y nos motiva a 
seguir trabajando y comprometién-
donos desde el evangelio con esta 
comunidad. 

Todas las semanas nos reunimos 
en la casa de Manuel Pérez Bárza-
ga, un viejito, de 107 años, adora-
ble que rezuma alegría por todas 
partes, nos acoge encantado todos 
los viernes y desea que allí nos 
reunamos. Él a pesar de que tenía 
algunas nociones sobre el ser cris-
tiano, parece que lo oyó de sus 
abuelos, nunca había practicado, ni 
había recibido catequesis alguna.  

Desde que nos reunimos en su ca-
sa participa en todas las cateque-
sis, celebraciones, fiestas etc. que 
hacemos en la comunidad, con es-
ta participación, se ha ido familiari-
zando con lo que significa ser cris-
tiano y un buen día manifestó el 
deseo de bautizarse en la Iglesia 
Católica; dialogamos con él y se 
acordó la fecha para celebrar este 
gran acontecimiento en su vida y 
en la vida de la comunidad de 
Amaro, porque es un viejito muy 
querido por todos.  

Se celebró el bautismo el día 27 de 
marzo con la asistencia de toda la 



1919  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 

comunidad y algunos otros 
que se adhirieron a la cele-
bración, en total éramos 
unas cuarenta personas . 

El P. Emilio Gómez Jaramillo 
presidió la celebración que 
resultó de una gran partici-
pación por todos/as. Los 
símbolos utilizados se fue-
ron explicando uno por uno 
a la vez que los niños los 
mostraban a la comunidad 
allí reunida. La Palabra de 
Dios se fue pasando y po-
sando en cada uno/a de los partici-
pantes recibiéndola todos con mucho 
agrado y unción.  

El bautismo se administró dentro de 
la celebración de la Eucaristía, Ma-
nuel estaba atento a todo y asentía 
plenamente, se emocionó en varias 
ocasiones, sobre todo al recibir el 
agua bautismal sobre su cabeza. El 
quiso que los padrinos fueran las 
Hna. Ángela Martínez, misionera cla-

retiana y Luis Alberto Madariaga, 
joven de la parroquia, ambos son 
responsables de la marcha de esa 
comunidad de Amaro. También Ma-
nuel recibió por primera vez el Pan 
de Vida, se sintió emocionado y dio 
gracias por este gran don concedido 
a su persona en presencia de la co-
munidad. 

Después de la ceremonia religiosa 
seguimos celebrando y compartien-

do. El grupo de la tercera edad 
de la parroquia de la Santísima 
Trinidad nos regaló un pastel en 
el que decía: Muchas felicidades 
Manuel, se repartió así como 
unos pastelitos que llevamos y 
un refresco. Hubo para todos. 
Quedamos muy contentos de 
este evento que constituyó un 
momento muy importante para 
esta querida comunidad de 
AMARO. 

Por: Hna. Ángela Martínez, misionera claretiana 
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Los sentimientos  

Cada uno de nosotros tiene experiencia 
en la variabilidad de los estados de 
humor y de los sentimientos.  Unos ve-
ces nos sentimos alegres y pareciera 
que quisiéramos estallar por dentro; 
somos comunicativos y capaces de 
hacer cualquier cosa. Otras, en cambio 
nos sentimos mortalmente tristes, des-
ganados ante cualquier actividad, sin 
ánimos de entablar una conversación. 
Todo y todos nos molestan. Se duda de 
lo que ayer se amó. Hay irritación, sus-
ceptibilidad, ansia, angustia, depresión, 
indecisión y miedo al futuro.  

Con esta simple descripción ya estamos 
hablando de la influencia que los esta-
dos de ánimo y los sentimientos ejercen 
en nuestro comportamiento. No es malo 
sentirlos, sino permitir que nuestra con-

ducta se deje llevar por ellos. Y si esto 
nos sucede a nosotros, personas adul-
tas y maduras, imagina lo que pasa por 
la cabeza y el corazón de tus alumnos y 
de tus hijos. Por eso nos conviene co-
nocerlos muy bien, para poder educar-
los mejor.  

En primer lugar, vamos a ver la diferen-
cia que existe entre estado de ánimo y 
sentimiento:  

Estado de ánimo: componente habi-
tual de nuestro temperamento, por el 
cual tendemos a la alegría o a la triste-
za, al optimismo o al pesimismo. Emo-
ciones variables que influyen en noso-
tros de manera permanente.  

Sentimientos: impresiones que nos 
influyen positiva o negativamente (un 
regaño nos hace sentirnos tristes; en 

Por: Pilar Varela y Mayra Novelo 
Familias Católicas (Catholic.net) 

Antes de empezar… Respóndete las siguientes preguntas a nivel perso-
nal:  
1. ¿Me conozco ya lo suficiente para que mi trabajo espiritual y humano tenga 
una línea constante y ascendente?  
2. Si hay en mi temperamento algún aspecto francamente malo, ¿intento qui-
tarlo en un momento o lo voy trabajando perseverante y tenazmente?  
3. ¿Mantengo equilibrio en mi carácter?  
4. ¿Vivo en constante vigilancia para que mi vida delante de Dios y de los de-
más sea pura y limpia? ¿Agradezco a Dios por la afectividad recibida por ello 
deseo orientarla y trabajarla para que me ayude en el camino a la madurez?
¿Me irrito contra mi manera de sentir?  
5. ¿Se aprovechar mi sensibilidad para ser más delicado (a) con Dios y con las 
necesidades de los demás?  
6. ¿Cuál es mi actitud más frecuente ante los fracasos: echarlo todo a rodar? 
¿Desesperar de todo y de todos? ¿Enojarme conmigo mismo (a)? ¿Comprender a 
los demás y ver objetivamente las circunstancias?  
7. ¿Cuál es la causa frecuente de mis lamentaciones?¿Es deseo de que me com-
padezcan? ¿Es mi vanidad, para que me digan que voy bien? ¿Es un hábito en la 
que siempre le doy vueltas a lo mío sin pensar en los demás? 
8. ¿Actúo por principios? ¿Por ello procuro tenerlos claros y concretos? 

Educando...Educando...  
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cambio, ganar un concurso provoca sen-
timientos de alegría). Se considera un 
fenómeno psíquico de carácter subjetivo 
producido por diversas causas: estados 
de anímicos pasajeros, estado físico, 
etc., que nos impresionan favorable o 
desfavorablemente.  

Estas situaciones momentáneas no son 
casuales, dependen de factores: De or-
den físico: algo tan simple como un día 
nublado o un día radiante, un amala 
digestión, una noche de insomnio, fatiga 
general o una alteración hormonal. De 
orden psíquico: determinadas vivencias, 
el logro de un éxito, una noticia alegre o 
triste, etcétera. De orden espiritual: co-
rresponden a una simpatía afectiva o 
empatía con el bien y la virtud (gratitud, 
amistad, caridad, pureza, piedad…). O 
de situaciones externas: un día de fies-
ta, vacaciones etcétera.  

Los sentimientos son reacciones perso-
nales puramente subjetivas. Puesto que 
se trata de reacciones, son ciegos, pasi-
vos, irracionales, no siempre correspon-
den a nuestro verdadero bien. Es por 
ello que a veces será necesario encau-
zarlos, aunque ello signifique ir contra 
ellos.  

Clasificación de los sentimientos  

Grupo 1  
Sentimientos nobles que orientan la per-
sonalidad hacia actitudes nobles: grati-
tud, sencillez, generosidad, docilidad, 
fidelidad, ilusión, bondad, aprecio; com-
prensión, paciencia.  
Sentimientos innobles que orientan a la 
persona hacia actitudes innobles: egoís-
mo, desprecio; antipatía, avaricia; envi-
dia, rebeldía; resentimiento, venganza.  

Grupo 2  
Sentimientos estimulantes que alimen-
tan ideales y mueven la acción hacia un 
fin positivo: alegría, valentía; felicidad, 
arrojo; optimismo, audacia; interés, ca-
pacidad.  

Sentimientos depresivos que alimentan 
actitudes depresivas que inducen a la 
introversión: tristeza, melancolía; pesi-
mismo, desilusión; amargura, cobardía; 
desazón, desasosiego.  

Grupo 3  
Sentimientos positivos proyectan hacia 
una actitud normal, segura: sinceridad, 
resignación; complacencia, desprendi-
miento; conformidad, satisfacción.  
Sentimientos negativos que carecen de 
proyección y no son positivos: indife-
rencia, intolerancia; inconformidad, 
aridez.  

Formación de los sentimientos  

Es fácil caer en el peligro de dar a los 
sentimientos un papel central. Formar 
la sensibilidad o los sentimientos, signi-
fica procurar la integración de las facul-
tades afectivas y emotivas bajo los fun-
damentos de la fe, de la razón, la vo-
luntad y el amor sobrenatural. Estos 
acompañan todas nuestras vivencias y 
acciones, dándoles un particular matiz 
afectivo. Son en sí un don natural de 
Dios, que hay que saber trabajar y edu-
car mediante la virtud de la ecuanimi-
dad.  

Para formar los sentimientos contamos 
con dos armas fundamentales: la inteli-
gencia y la voluntad, de las cuales ya 
hemos hablado. La inteligencia ilumina 
el camino de los sentimientos, mientras 
que la voluntad los dispone hacia el 
mayor bien a conseguir. Apoyar la for-
mación de una persona sobre “lo que 
siento”, es exponerse a fracasar, a re-
petir la insensatez de aquel señor que 
edificó su casa sobre arena, y cuando 
llegaron el viento y la lluvia, se perdió 
todo. 

¿Has visto alguna vez las veletas sobre 
la torre de las iglesias? Giran según la 
dirección del viento. Si nuestro compor-
tamiento sigue el ritmo de nuestros 
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sentimientos, podemos deducir fácil-
mente la incongruencia y volubilidad, la 
superficialidad y veleidad de nuestra 
vida. Cuando la veleta gira según la di-
rección del viento, la torre en que se 
apoya permanece estable y bien afinca-
da en tierra. Así debe ser nuestro com-
portamiento frente a la oscilación de los 
sentimientos.  

La formación de los sentimientos no se 
trata de una labor represiva, sino de 
algo totalmente positivo; para ello es 
necesario:  

• Orientarlos habitualmente hacia nues-
tro ideal, hacia nuestra meta; éste es el 
mejor medio para la formación de los 
sentimientos: poner cause a un torrente 
caudaloso para que produzca energía.  
• Distinguir entre estados de ánimo, 
sentimientos y principios que han de 
guiar nuestro comportamiento. Los sen-
timientos NO pueden determinar la línea 
y el modo de comportarnos, pues hacer-
lo sería dejarse llevar por un factor volu-
ble.  
• Analizar y conocer los sentimientos 
propios, y ser conscientes de la influen-
cia en nuestro propio comportamiento 
para aprender a manejarlos, fomentan-
do los sentimientos positivos y rectifi-
cando los negativos.  
• Educar la imaginación, ya que se con-
vierte en “la loca de la casa”, como la 
llamaba Santa Teresa, cuando está azu-
zada por el sentimentalismo o la pasión.  
 

Los sentimientos son un don de Dios, 
hay que cultivarlos, educarlos e integrar-
los en la personalidad. Pero si son nega-
tivos, esto no debe apartarnos de nues-
tro camino y de nuestros principios. 
Cuando nos ayuden y vayan en la mis-
ma dirección bienvenidos sean; cuando 
no, hay que seguir caminando sin ellos, 
por la senda de la fe y la razón. Tras las 
nubes sigue fijo y brillante el sol.  

Señales de peligro  

• El sentimentalismo es el enemigo 
número uno de toda formación sólida y 
constante. 
• La vida agitada de hoy, la preocupa-
ción por el dinero, por la propia ima-
gen, llevan a la acumulación de tensión 
que se refleja en el exterior.  
• Invertir el orden de los valores: cuan-
do ponemos en primer lugar la imagen, 
en segundo las cosas que tengo que 
hacer y tercero a Dios y los valores 
espirituales.  
• El aburrimiento y la tristeza que lle-
gan cuando tenemos que hacer las co-
sas sin meter el corazón y una razón de 
peso.  
• Egoísmo que nos coloca siempre en 
primer lugar, nos hace tercos y a veces 
agresivos con los demás.  
• Dejarnos llevar por nuestros gustos y 
caprichos  
• La falta de generosidad que nos en-
cierra en nosotros mismos y provocan 
estados de ánimo negativos.  
• Conformarse al pensar “yo soy así y 
que así me quieran”.  
• Inmadurez: llorar y enojarnos por 
todo, sentirnos ofendidos por todo y 
por todos.  
• Falta de ideales de vida: no tener un 
ideal, una meta, un objetivo de vida.  

Virtud de la Ecuanimidad  

La ecuanimidad consiste en mantenerse 
de manera habitual con un estado de 
ánimo sereno, equilibrado entre la 
alegría y la tristeza.  

Cuando dejamos a los hijos y a los 
alumnos reaccionar dando rienda suelta 
a los sentimientos, propiciamos que su 
vida se haga caprichosa. Es necesario 
formarlos adecuadamente, llevándolos 
a buscar el bien y el servicio a los de-
más. Te preguntarás ¿qué puedo 
hacer?, ¿cómo comportarme frente a 
mis estados de ánimo? ¿Cómo controlo 
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los estados de ánimo y sentimientos de 
mis alumnos e hijos si soy yo la primera 
persona que me dejo llevar por ellos?  

Medios para formar la ecuanimidad  

• Conocerme: ¿cuál es mi estado de 
ánimo habitual? ¿Estoy normalmente 
triste o alegre, pesimista u optimista? 
¿Cuáles son mis estados de ánimo y mis 
sentimientos más frecuentes? ¿Influyen 
en mi comportamiento estas variaciones 
de humor? No podemos olvidar que por 
la diferencia de sexo (hombre o mujer) 
se reacciona, se piensa, se siente de 
manera diferente.  

• Aceptarme: a mí mismo tal como soy, 
con mi carácter, con mi situación fami-
liar y personal. Aceptar mis límites y mis 
equivocaciones con humildad, mis do-
nes, cualidades y virtudes con sencillez, 
sabiendo que son un don de Dios, que 
Él sabe cómo soy y así me ama, buscan-
do siempre que sea mejor cada día.  

• Superarme: consiste en cumplir con mi 
deber en cada momento, y no según lo 
que siento o tengo ganas de hacer. Vivir 
así me ayudará a cumplir con lo que 
debo sin importar si el estado de ánimo 
es positivo o negativo.  

La ecuanimidad nos ayuda a superar el 
engaño de creer que todo va bien cuan-
do “nos sentimos bien” y que todo va de 
cabeza cuando “no sentimos nada”, 

Ejercicio  

Te presentamos unos propósitos que pueden apoyar en la formación de esta 
virtud: 
Primera semana: Seré positivo en todos mis pensamientos y actitudes, sin que-
jarme de nada.  
Segunda semana: cuando sienta antipatía por algún compañero, lo trataré con 
más caridad, venciendo mis sentimientos negativos y dando pie a los positivos.  
Tercera semana: mantendré una sonrisa a pesar de cómo me pueda sentir física 
o emocionalmente en ese momento.  
Cuarta semana: daré a Dios el primer lugar en mi vida, siendo fiel a lo que él 
me vaya pidiendo, sin que me importe lo que yo quiera o sienta. 

cumplimos los deberes cuando el senti-
miento positivo nos acompaña y lo 
abandonamos cuando nos invaden los 
sentimientos negativos.  

La virtud de la ecuanimidad requiere 
paciencia, sinceridad con uno mismo, 
tenacidad, voluntad y método. Produce 
en nosotros estabilidad. Esta estabili-
dad es la mejor base, la roca firme para 
levantar con seguridad el edificio de 
nuestra personalidad.  

Claves para lograr el éxito en esta 
virtud  
• Conocer cuáles son nuestros estados 
de ánimo más frecuentes.  
• Hacer nuestras labores con responsa-
bilidad cuando hay que hacerlas sin 
preguntarnos si tenemos ganas o no, si 
nos gustan o no.  
• Dialogar y opinar nuestro punto de 
vista con serenidad, sobre todo cuando 
algo nos disgusta.  
• Ser siempre respetuosos en nuestras 
respuestas a los demás, controlando las 
reacciones de enojo, desagrado, etcé-
tera.  
• Vivir con espíritu positivo. Darle a 
cada problema una solución.  
• Sonreír siempre.  
• Salir de uno mismo: primero los de-
más y después yo.  
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La Anunciación 

Todo empezó con un ángel y una mucha-
cha. Esta muchacha, según los historia-
dores tendría unos catorce años, que en 
la tradición hebrea ya era edad  para 
estar desposada, aunque además la ley 
judaica consideraba el compromiso a los 
esponsales tan obligante como el matri-
monio.  

María era virgen, por eso ella se pregunta 
sobre cómo iba a tener un hijo si ella no 
se había relacionado carnalmente con 
José (Lc 1, 34): ”El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti”. En contraste  con las 
leyendas paganas de la antigüedad res-
pecto a la pretendida prole de dioses y 
humanos, no hubo intervención física. El 
acto creador del Espíritu Santo en el 
cuerpo de María proveyó la encarnación.  

El encuentro debió ocurrir en su casa. La 
casa de María debía ser tal y como hoy 
nos muestran las excavaciones arqueoló-
gicas: medio gruta medio casa, en una 
de las probables cincuenta casas de 
aquel Nazaret agrupadas en torno a una 
fuente y cuya única razón de existir era 
la de servir de descanso y alimento a las 
caravanas que cruzaban hacia el norte y 
buscaban agua para sus cabalgaduras. 

Por eso con razón se decía: ¿De Nazaret 
puede salir algo bueno? (Juan 1,46).  

El quicio de la Historia y el Misterio: iba a 
ocurrir un extraordinario encuentro en un 
lugar insignificante, sin prensa, sin fotó-
grafos, ni nada de los medios noticiosos, 
siendo una gran noticia: ¡qué paradojas 
las de Dios!  

Por otra parte en el universo religioso de 
María, un ángel no era una fábula, sino 
algo misterioso, pero posible. El Antiguo 
Testamento, alimento de su espirituali-
dad está lleno de ángeles: Ex 12,23; Ex 
23,20; Dt 32,8; Dn 8,16, 10,13; Jb 1,6;Jb 
5,1;Jb 33,23;  Tb 5,4; 12,15. Para el 
hombre de hoy tan inundado de televiso-
res mal puede entender la presencia de 
un ángel, parece un asunto de una re-
creación artística para estampitas, pero 
para María que oía leer los sábados en 
las sinagogas las Escrituras esto sería 
algo normal, y con normalidad, aunque 
con miedo fue recibido por ella. El ángel 
(ángel significa mensajero) de salvación 
a la vez que deslumbrante se llamaba 
Gabriel dice el evangelio de Lucas, y le 
dice a María: “Alégrate, llena de gra-
cia, el Señor está contigo”. Son pala-
bras muy altas: aunque las palabras de 

Por: Pedro Ibrahim González Villarubia 

En la mayoría de todas  
las personas hay un misterio,  

la mayoría muere sin sospecharlo.  
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ángel se inspiran en varios pasajes me-
siánicos del Antiguo Testamento, María 
era para los ojos de Dios,” llena de gra-
cia , vas a concebir en el seno y vas 
a dar a luz un hijo, a quien pondrás 
por nombre Jesús. El será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo, y el 
Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre, reinará sobre la casa de 
Jacob por los siglos y su reino no 
tendrá fin” (Lucas 1, 26-33). No era 
una noticia repetida, era la gran noticia. 
Ella se turbó con razón y preguntó: 
¿Cómo será eso si yo no conozco 
varón? 

¿Y sus sueños de muchacha? ¿Acaso ella 
era una solterona puritana aterrada ante 
la idea de la maternidad? Era demasiado 
misterio: en sus entrañas iba a nacer el 
Esperado, y ella debió de escuchar mu-
cho las profecías de Isaías (Isaías 9, 1-6), 
¿Cómo no iba a temblar? Iba a tener en 
su seno al Hijo del Altísimo pero también 
al varón de Dolores (Isaías 53,7). No 
sabemos cuánto duró el silencio que si-
guió a este encuentro. Sería un océano 
de preguntas.  

Ahora bien, ¿fue todo así? ¿O sucedió 
todo en el interior de María? ¿Había otro 
testigo en aquel encuentro? ¿Sería comu-
nicada esta experiencia a Lucas décadas 
después cuando se escribió el evangelio? 
Tal vez todo ocurrió a la altura del co-
razón de María: Dios había empezado el 
prodigio de ser hombre en el seno de 
esta mujer, y nadie lo sabía. 
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Sábado 2, 
Sagrada Familia,  Encuentro Zo-
nal de animadores de PAS. 
Viernes 15 - Domingo 17, El Co-
bre, Taller diocesano  para Cate-
quistas de Adultos. 
Sábado 16, San Antonio Ma. Cla-
ret, 9 am, 3er Taller Animadores 
PA. 
Sábado 23, Sagrada Familia,  
Encuentro diocesano Infancia 
Misionera.  
Jueves 28, Santísima Trinidad, 
7.30 pm, Inauguración Expo so-
bre la Vida del Cardenal Sancha. 
Durante el mes: Songo-La Maya, 
Talleres de prevención VIH 
(adolescentes, juveniles y jóve-
nes) 
Domingo 10 de mayo– domingo 
21 de junio, Jornada Nacional 
de la Familia. 

 

Lunes 1ro-viernes 
26, Oficina Insti-
tuto Pérez Seran-

tes, Matrícula Escuela de Verano 
(para educadores en activo). 
Viernes 5 - domingo 7, El Cobre, 
Taller para Animadores de Con-
vivencias de PA. 
Sábado 6 - domingo 7, El Cobre, 
Encuentro IPS. 
Sábado 20, Sagrada Familia, Ta-
ller formación general Caritas 
Durante el mes: El Cristo, Talle-
res de prevención VIH 
(adolescentes, juveniles y jóve-
nes). 
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Por: P. Luis Betancourt 

Retrocedamos a la primera mitad del 
siglo XII para viajar al sur de Francia, 
no lejos de la frontera española. Allí 
nos asomamos a un monasterio de 
clausura, habitado por monjas perte-
necientes a la Orden del Císter.  

Hay ajetreo en el viejo monasterio 
francés. Un grupo de religiosas prepa-
ra el equipaje que llevarán a España. 
Van a fundar nuevo monasterio al otro 
lado de la frontera.   Cumpliendo la 
norma cisterciense, incluyen en el 
equipaje una imagen sagrada que 
dará nombre al nuevo monasterio y 
será objeto de especial veneración. 

Así fue como una imagen de María 
viajó con su Niño desde el sur de Fran-
cia al norte de España. La imagen tenía 
nombre que nos resulta familiar y muy 
querido: ‘Nuestra Señora de la 
Caridad’. El año 1147 se fundó con ese 
nombre un monasterio en el pueblo de 
Tulebras, situado en la Navarra espa-
ñola. 

Aquel monasterio existe todavía. Y 
aquella imagen francesa de Ntra. Seño-
ra de la Caridad sigue ubicada y vene-
rada en la clausura de las monjas.   

También se construyó hermosa iglesia 
junto al monasterio. Allí el pueblo sigue 
venerando otra imagen de María, talla-
da en madera durante la transición del 
siglo XII al XIII. La imagen representa 
a la Madre de Jesús en posición 
‘sedente’  -o sentada- con el Niño en 
sus rodillas. Su advocación: ‘Ntra. Se-
ñora de la Caridad’. 

De aquel hecho ocurrido hace más de 
ocho siglos en un lugar remoto, pode-
mos sacar algunas conclusiones útiles 
para el Cuarto Centenario que estamos 
preparando. 

La primera: llamar a la Virgen-Madre 
de Jesús con el nombre ‘Caridad’ viene 
de muy antiguo. Y esa linda manera de 
nombrarla no fue costumbre exclusiva-
mente española.   

La segunda: no es exacto que el nom-
bre ‘Caridad’ se aplicase a María por la 
presencia de sus imágenes en hospita-
les, asilos o casas donde los más nece-
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sitados eran acogidos. Los dos monas-
terios Cistercienses y otro sinfín de 
casos ocurridos en España y sus colo-
nias  -Cuba incluida- invalidan la for-
zada dependencia que quiere estable-
cerse entre los Centros benéficos para 
necesitados (hospitales, asilos, etc.) y 
la advocación mariana de La Caridad.  

La tercera: aquella ‘María de La 
Caridad’ no supo de fronteras entre 
las rivales España y Francia. Ni de 
exclusión entre dos estilos de vida que 
parecen contrarios: la clausura y el 
batey. Ella sigue recibiendo venera-
ción en el silencio sosegado del claus-
tro monacal. Y también en su iglesia 
abierta al público, donde le llegan la 
bulla de la calle y el alboroto de la 
vida.  

‘La Caridad’ llevada desde Francia y la 
que parece haber sido tallada en Na-
varra, ejemplifican las muchas que 
hay en la geografía española peninsu-
lar e insular. La presencia y venera-
ción de ‘La Caridad’ nunca se limitó a 
un  punto o región de España. Prendió 

desde las tierras norteñas bañadas 
por el mar Cantábrico o incrustadas en 
los Pirineos, hasta las atlánticas Cana-
rias. Allí, al menos tres imágenes muy 
distintas  -en islas muy distantes- lu-
cen el nombre ‘Caridad’. Recorrió tam-
bién las rutas que iban desde las tie-
rras fronterizas con Portugal hasta el 
Levante. Se hizo presente en Madrid 
capital, donde tuvo imagen autóctona 
y culto antiguo, según narra algún 
documento inédito. Y llegó al sur me-
diterráneo inmediato a África.  

Aunque las imágenes de esa tonga de 
‘Caridades’ sean distintas y no estén 
relacionadas entre sí  -ni plástica ni 
históricamente- todas representan, 
recuerdan y proponen a la única Ma-
dre de Jesús bajo una misma advoca-
ción.  

Nada de lo expuesto cuestiona, dismi-
nuye, o pone en peligro a nuestra 
‘Virgen de la Caridad’ cubana. Aparte 
de suposiciones y conjeturas sobre la 
procedencia; de forzadas fantasías 
sobre la ubicación de su imagen en El 
Cobre; de explicaciones dispares sobre 
los motivos profundos que fundamen-
tan y sostienen esa devoción y culto, 
hay una certeza: la pequeña imagen 
quedó esculpida en la mente y co-
razón de millones de cubanos que la 
vieron y ven como Madre de Cuba, a 
lo largo de su peregrinar por los cami-
nos de la historia.  (Ver Juan Pablo II: 
‘Invocación’, Santiago de Cuba, 
24.01.1998). 

Las ‘Caridades’ todavía veneradas en 
el monasterio navarro de Tulebras 
testimonian que ‘María de la Caridad’ 
no es invento cubano, ni tampoco 
español. Y que asociar ‘Caridad’ al 
nombre de la Virgen-Madre de Jesús 
fue secular costumbre en más de una 
nación.  
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El 25 de Marzo, día en que celebramos 
la Anunciación de nuestro Señor, el 
fascinante misterio de un Dios que 
hecho carne habita como un feto cual-
quiera durante nueve meses en el seno 
de María,  ha sido escogido por la Igle-
sia Católica Cubana para celebrar el 
“Día por la Vida” 

Es una celebración que tiene como 
objetivo avivar en nuestros corazones 
el deseo de defender la existencia 
humana en todas sus etapas, desde su 
concepción hasta la muerte natural, es 
un llamado a los cristianos a ser como 
decía Juan Pablo II “un pueblo de la 
vida y para la vida”, conlleva a estar 
atentos para no formar parte de tantos 
atentados que se hacen hoy contra el 
don más grande que nos a otorgado 
Dios: “La vida”. 

Promover la cultura de la vida nos exi-
ge estar preparados para quitar la 
máscara de aquellos que esgrimen 
argumentos como que la dignidad del 
hombre se basa en la capacidad que 
tengan de comunicarse y valerse por si 
mismos, esto es una amenaza para el 
niño que aun no nace, el anciano y el 
enfermo terminal, no podemos olvidar 
que la excepcional dignidad de todo 
hombre viene de ser creados a imagen 
y semejanza de Dios, por tanto no de-
pende ni de su integridad física ni de 
su capacidad intelectual, la decisión de 
que cualquier persona viva o no está 
en manos de Dios, no de los familiares, 
no de la sociedad ni siquiera es deci-
sión de la persona en cuestión. 

El respeto a la vida está implícito en la 
conciencia de cada hombre y Dios lo 
ha hecho explícito para cada cristiano 
en el mandamiento “no matar”, enton-
ces ¿porqué se van haciendo comunes 
en nuestro mundo palabras como euta-
nasia y eugenesia?, que aunque euta-
nasia etimológicamente significa “buen 
morir”, no es más que un forma de 
bajo la justificación de acelerar la 
muerte de los enfermos terminales 
para evitar su sufrimiento esconder los 
verdaderos argumentos, que no son 
otros que reducir el costo de manteni-
miento de estas personas, que son 
consideradas por los defensores de 

Por: Naybí Hierrezuelo Monier 
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esta tendencia socialmente inútiles e 
indignas de vivir ya que no tiene una 
determinada “calidad de vida”, y en el 
caso de la eugenesia que aunque quie-
re decir “buen engendramiento” no es 
más que categorizar a las personas 
según su herencia genética y decidir si 
pueden o no vivir, es fácil percatarse 
que fue el criterio predominante del 
genocidio nazi y que aún prevalece en 
quienes se afanan en utilizar los estu-
dios del genoma humano como un me-
dio para seleccionar las características 
genéticas de lo hijos antes del naci-
miento. 

Es también común que tras frases co-
mo “progreso científico”, “avances 
médicos” e incluso “ciencia”, intentan 
vendernos como bueno el uso de em-
briones para conocer los mecanismos 
que regulan su desarrollo, lo que nece-
sariamente trae consigo la destrucción 
del embrión, igual pasa con la obten-
ción de las células madre embrionarias, 
lo que implica terminar con la vida del 
donante y así podrían citarse muchos 
más ejemplos de cómo las investigacio-
nes biomédicas utilizan embriones co-
mo un material más de experimenta-
ción. Pensemos por un momento que 
son seres humanos igual que nosotros, 
que por no poderse defender han sido 
transformados en instrumentos al ser-
vicio de determinas personas e inter-
eses. 

Aceptar a Cristo, implica aceptar la vida 
como un regalo divino, sabiéndonos 
únicos, dignos, merecedores de respe-
to y amados por Dios hasta el extremo 
de enviar a su hijo único para mostrar-
nos el camino hacia la vida en plenitud, 
pero la vez significa reconocer que el 
prójimo quienquiera que sea también 
lo es y que nuestro obrar debe ser tes-
timonio de respeto y amor hacia el. 

LA PALABRA... 
 

...HACE FLORECER LAS  
VOCACIONES MAS VARIADAS 

Y vemos cómo la Palabra vivida 
suscita en medio de la comuni-
dad cristiana las llamadas mas 
particulares: quien a la virgini-
dad, quien al sacerdoci, quien a 
la vida religiosa, quien a un ma-
trimonio -verdadera pequeña 
iglesia doméstica, porque está 
abierto sobre toda la Iglesia-, 
quien a un laicado que aún per-
maneciendo en medio del mundo 
con todas sus complicaciones e 
implicaciones, quiere hacer pre-
valecer sobre todos los ideales a 
Dios. Es la Palabra quien produce 
este efecto, es la Palabra la que 
llama a las vocaciones. 
 

...GARANTIZA LA FELICIDAD 
“El Evangelio -dice Pablo VI- ga-
rantiza la felicidad, pero cambia 
la naturaleza de la felicidad, que 
no consiste en bienes efímeros, 
bienes que pasan, sino en el Re-
ino de Dios, en la comunicación 
vital con Él”. Y digo yo: y se ex-
perimenta esta felicidad, alguna 
vez. Serena como un amanecer, 
ligera, suave y plena, que hace 
exultar al alma al mismo tiempo 
en un Te Deum y en un Magnifi-
cat. Es única, no se puede con-
fundir, quien la ha experimenta-
do vuelve con su pensamiento en 
otros momentos de la vida a 
aquel, porque es como una cima 
luminosa, como el recuerdo de 
un pequeño Tabor del alma. 

 
 

Chiara Lubic, 1975 
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La oración es por excelencia el modo  
de comunicación de los cristianos con 
DIOS, como decía Santa Teresa de 
Jesús: Que no otra cosa es oración 
que tratar de amistad, estando mu-
cha veces a solas con aquel que sa-
bemos que nos ama. DIOS es el 
todopoderoso, pero también es el 
todo Padre, y nos habla a través de 
su espíritu de fuego que recorre cada 
rincón de este mundo.  
 
La Biblia nos habla sobre el amor de 
Dios hacia nosotros y nos enseña 
que orando o pidiendo lo que desea-
mos Él nos escucha, Jesús dijo: Pi-
dan y se les dará, busquen y 
hallarán, llamen y se les abrirá. ¿Qué 
padre hay entre ustedes que si su 
hijo le pide pan, le da piedra, o si un 
pescado, en vez de pescado le da 
culebra, o si pide un huevo, le dan 
un escorpión?, si ustedes que siendo 
malos saben dar cosas buenas  a 
sus hijos, ¡cuanto más el Padre 
del Cielo dará el Espíritu Santo a 
los que se lo pidan!”. (Lc. 11,1-
14).  Las palabras de Jesús son 
sorprendentes por su simplicidad 
“pidan y recibirán” porque 
todo el que pide recibe. Aquí 
está la respuesta del titulo 
de este artículo, aquí está la 
esencia de lo que DIOS nos quiere 
transmitir y no oímos. Estamos 
llenos a veces de mucho cono-

cimiento pero poca Fe,  muchas co-
sas que hacer, pero en ninguna de 
ellas está Cristo. Imagina que escu-
chas a Jesús decirte estas palabras. 
Pregúntate a ti mismo/a ¿Creo yo de 
verdad lo que me dice Jesús? ¿Qué 

Por: Román Franco Carceller 



3131  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 
significan para mí?  
 
Nuestra oración debe ser sencilla y 
confiada, como el niño pequeño que 
pide algo a su padre, y el padre que 
quiere ver siempre la sonrisa de su 
hijo y por  verla le complace, sólo se 
opone cuando ese pedido pone en 
riesgo la esencia de su hijo. Así es 
DIOS, sus pensamientos no son 
nuestros pensamientos, como los 
pensamientos de un niño no son los 
pensamientos del padre, que ve mas 
allá donde está el peligro y lo que es 
mejor para él.  
 
Jesús dice: Estén siempre alegres. 
Oren constantemente. En todo den 
gracias, pues esto es lo que DIOS en 
Cristo Jesús, quiere de ustedes. 
(1Tes.5, 1-8). Reciten entre ustedes 
salmos, himnos, cánticos inspirados, 
canten samoldien en su corazón  al 
Señor, dando gracias continuamente 
y por todo a DIOS Padre, en nombre 
de nuestro Señor Jesucristo. (Ef.5, 
19-20) Eso es lo que quiere Jesús, 
que le cantemos, recitemos, medite-
mos y demos  gracias por las cosas 
que nos da. De qué te sirve leer la 
Biblia todos los días, o quedarte pen-
sando mientras lees este artículo si 
no abres tu corazón a Él. Muchos de 
nosotros sabemos que DIOS existe 
porque el hombre es un ser espiri-
tual, pero una cosa es creer en DIOS 
y otra es creerle a DIOS. Creerle a 
DIOS es recibir con Fe sus palabras, 
lo que Él nos prometió y creer en 
DIOS es saber de su existencia pero 
como algo lejano, Sí, pero la vida es 
dura, ¿Tú crees que Él me escuche? 
 
Nuestra Fe nos dice que Jesús está 
vivo, que Él opera en nuestras vidas. 

Muchas veces caemos en vacíos, nos 
sentimos desamparados ante deter-
minadas situaciones. Por errores hay 
personas que se avergüenzan, no 
oran, se alejan de la iglesia por te-
mor o por la pena, olvidando que 
nuestro Padre siempre perdona a sus 
hijos, olvidando que DIOS aborrece 
el pecado pero ama al pecador. Él 
está siempre a nuestro lado. Errores, 
los cometemos todos, y lo que vale 
es reconocerlos y rectificar, experi-
mentando que Dios, nuestro Padre, 
es todo misericordia. 
 
La oración no es sólo encontrarnos 
con DIOS y ser escuchados, es tam-
bién camino a la Santidad. Muchos 
ven este recorrido como algo inalcan-
zable. La santidad no se alcanza por 
sí solo, si no con hacer que Jesús se 
haga dueño de nuestras vidas, dejar 
que Él nos guíe. Cuando pedimos a 
San Ignacio de Loyola, a San Francis-
co de Asís, etc, que interceda ante 
nuestro Señor por nuestras plegarias, 
es como si no hiciéramos conciencia 
de que esos hombres, iguales a no-
sotros, simplemente hicieron la vo-
luntad de DIOS a través de la mucha 
oración y el cumplimiento de su vo-
luntad, convirtiéndose en verdaderos 
ejemplos y testimonios de vida.  
 
Así se expresa el amor de DIOS. El 
día que entendamos la fuerza de la 
oración, el día que estemos convenci-
dos de esto, no la dejaremos nunca. 
Con su fuerza podemos cambiar a las 
personas y transformar el mundo. En 
nuestra manos está la opción. 
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POEMA XCV 
Sed tienes. Y ahora, aunque arrancáramos todos los ríos 

de tu entraña y los allegáramos trémulos, palpitantes, a tu boca, tu 
sed seguirá flotando por encima de las aguas en tumulto, imposible de 

anegarse en ellas. 
Sed tienes. Y aunque con los dientes rompiéramos nuestras arterias en tus 
labios, no bastaría toda esta sangre nueva, aún sin nacer aquella tarde, para 
apagar la llama de tu grito. 

Sed tienes. Lo seguiremos oyendo a través de los siglos, a través de los vivos y 
los muertos. 

De monte a monte, de valle en valle, de corazón en corazón, irán rodando esas dos 
palabras tuyas, terriblemente, inexorablemente, irreparables. 
Sed tienes... Verdad, Señor, sed tienes para siempre. 
 

POEMA CXVI 
De todos los milagros del Señor, ninguno me parece más bonito que su primer mila-
gro. 
Es este de las bodas de Canaán, el que menos trasciende a gravedad, el que podía no 
haberse hecho... Pero por eso mismo ha de verse en él un verdadero regalo de 
Nuestro Señor, una graciosa finura suya. 
Este es como un milagro niño... Es, entre todos, el que nos hace sonreír, el que tiene 
algo de juego, de ilusión, de alborozada travesura… 
Pero tiene también mucho de tierno, de una muy recata da ternura que no es todav-
ía divina, sino humana, y que va a asomarse un instante levemente, furtivamente -
acaso por vez única-, a la avidez de Dios que tiene el mundo. 
Este milagro que Jesús no quería hacer, que acaso era pronto para hacer..., se hace, 
sin embargo, aquella tarde, en gracia y concesión a la solicitud materna. 
El gesto que lo dibuja en el aire es el mismo con que se ofrece una flor; y en ese ges-
to sencillo ha rendido Jesucristo un público homenaje a su Madre, un reconocimien-
to de su carne dulce y tímida. 
Es un milagro con alas de mariposa... Es casi un mimo delicado, una debilidad del 
sentimiento que impensadamente hace vacilar al Maestro, lo impulsa al fin a ser 

Por la belleza hacia DiosPor la belleza hacia Dios  
Dulce María Loynaz (1903-1997), poeta y narradora nacida en  

La Habana. Perteneció a una familia de antiguo arraigo y elegante ri-
queza, los Loynaz del Castillo perteneció a la Academia Cubana de la 

Lengua. Le fue otorgado el Premio Nacional de Literatura en 1986,  
y en 1992, en Madrid, el Premio Cervantes.  

Tomado de Poesía Completa, Ed. Letras Cubanas, La Habana, 1993. 



3333  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 
antes de tiempo lo que había de ser ya para siempre. 
En él, y sólo en él, por un misterioso equilibrio de sus dos sangres, por un misterio de 
amor; Jesucristo se muestra al mismo tiempo tan Dios nuestro como hijo de María. 
No ha rechazado aquí su carga de hombre, el peso de esa otra cruz invisible que na-
die le ayudará a llevar; antes bien, la ha tomado para sí y ha salido con ella a ser hijo 
de madre, hombre entre los hombres, pequeño remedio para pequeños males, ape-
nas Dios desconocido. 
Sólo después empezaremos a conocerle; sólo después se nos dirá su nombre y 
vendrán los grandes milagros. 
Otros habrá más asombrosos; otros más deslumbradores y eficaces, como encender 
los ojos de los ciegos y verdecer los secos pies de los tullidos. 
Por tales maravillas hubo entonces gran júbilo en la tierra, y el eco de aquel júbilo 
sigue rodando de siglo en siglo, porque devolver a un leproso su fresca piel de niño 
es portento que engendra la esperanza en el más yermo corazón, y traer de nuevo la 
vida, el alma en fuga al cuerpo de los muertos, suspende el ánimo de todos, cuaja un 
vago terror entre los vivos. 
Ante hermosura tanta -ganar y desgranar de flora taumatúrgica- tres Evangelios se 
olvidaron de aquel milagro mínimo, tres Evangelios silenciaron el milagro amable, 
dejado atrás en los primeros tiempos. 
Lo olvidaron o pensaron más bien que la mano alzada para convertir en vino el agua, 
no había hecho todavía nada digno de recordar a las generaciones venideras. 
Y tal vez no lo había hecho. Su breve sombra sobre el mantel de galas es algo que en 
verdad no salva nada. No arrebata una presa al sufrimiento, o a la muerte, o al de-
monio... No anuncia como trompeta angélica, la omnipotencia de Dios. 
Es, por tanto, un prodigio florecido sólo para lograr una sonrisa; un anticipo que 
hace la Divina Gracia a una inocente intimidad, a un regocijo pueblerino... 
He aquí por qué él conmueve más que todos. 
He aquí el milagro del milagro. 
 

POEMA XCIX 
Yo conozco el camino que este rosal ha hecho recorrer a su rosa hasta abrirle hue-
co hacia la luz en la trémula punta del cáliz. 
Yo casi acertaría a verlo filtrándose su flor a través de las mínimas raíces, as-
pirándola hacia arriba, propiciando el tallo exacto por el que ha de brotar, el 
tallo donde no puede caber y cabe en gracia y ceñidura de todo alumbra-
miento. 
Yo conozco el camino del rosal y. otros muchos caminos de la tierra, aun-
que nunca los anduve ni son tampoco mis caminos... Pero, desde que era 
ella sólo sangre viajera, goteo orgánico de glándulas, latido animal en 
el cerebro... ¿Cuál ha sido, Señor, el camino de la palabra 
que me diste? 
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hacia las espléndidas perspecti-
vas que se nos abrieron con el 
Vaticano II y con los documen-
tos posteriores. Después, el P. 
Elías Wolff, asesor del área de 
Ecumenismo de la Conferencia 
de Obispos del Brasil, nos puso 
al día en la riquísima reflexión 
que está haciendo la teología 
en todo el mundo sobre el 
tema del diálogo interreligioso. 
Fue a partir de esta perspectiva 
como nos dimos la tarea de 
delinear unas pautas que pa-
sarán a ser, por un lado, resu-
men de todo lo reflexionado y 
descubierto, y por otro, una 
ocasión de ayudar a toda la 
Iglesia que vive en Cuba a 
interesarse por este problema. 
Se espera publicar un pequeño 
resumen de los temas conver-
sados como preludio de las 
“Doce conclusiones” a  las que 
llegamos, y si el tiempo y los 
medios lo permiten, la memoria 
oficial de todo el encuentro.  
Adelantamos que lo esencial de 
estas conclusiones se centra:  
- en el respeto e interés ante 
este mundo del sincretismo,  
- en la necesidad de una acti-
tud misionera de oferta y de 
diálogo por parte nuestra  
- y en la urgencia por llenar los 
enormes vacíos que muestra 
ese mundo, tan distante del 
cristianismo en cuanto a la 
experiencia de Dios, la centrali-
dad de Jesucristo, la oración 
filial y gratuita y las exigencias 
éticas que se derivan de nues-
tra  fe.  
Creemos que con todo ello se 
ha dado un paso importante 
para la actividad misionera de 
nuestra Iglesia. Diac. Manuel 
Hernández. 

MISA CRISMAL 
El jueves 2 de abril, en la 
S.B.M.I. Catedral, se celebró la 
Misa Crismal. Presidida por 
Mons. Dionisio, y concelebrada 
por todos los sacerdotes dioce-
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sanos y de las diferentes órde-
nes religiosas que realizan su 
servicio pastoral y misionero en 
nuestras comunidades. 
En esta solemne Eucaristía, los 
sacerdotes renovaron las pro-
mesas pronunciadas el día de su 
ordenación y reafirmaron su 
propia fidelidad a Cristo, que los 
ha elegido como sus ministros. 
Fueron bendecidos el óleo de 
los enfermos y el de los catecú-
menos, y fue consagrado el 
Crisma; con los que se significa  
la plenitud del Sacerdocio de 
Cristo y la comunión eclesial 
que debe animar al pueblo cris-
tiano, reunido para el sacrificio 
eucarístico y vivificado en la 
unidad por el don del Espíritu 
Santo. Los óleos santos fueron 
recibidos en nuestras parroquias 
y comunidades en la eucaristía 
del Jueves Santo.  

SANTÍSIMA TRINIDAD 

Con el inicio del Triduo Pascual, 
la comunidad de la parroquia de 
la Santísima Trinidad celebró la 
Eucaristía del Jueves Santo en 
el templo, después de casi seis 
años de celebraciones en el 
patio de la casa parroquial, por 
las obras de reparación y res-
tauración.  
El templo, aunque ha abierto 
sus puertas, no ha sido reinau-
gurado, pues son muchas las 
labores que aun faltan para 
terminar esta obra, principal-
mente en lo que respecta a la 
terminación de las molduras de 

EL SINCRETISMO, UN DESAFÍO 
CON RESPUESTA PENDIENTE 
Entre los días 3 y 6 de marzo y 
con la participación de casi 
todas las Diócesis de Cuba, la 
Comisión Nacional de Misiones  
celebró en la Casa Sacerdotal 
San Juan Mª  Vianney de La 
Habana un taller sobre la for-
ma de enfrentar este desafío 
de nuestra Iglesia que llama-
mos “sincretismo afrocubano”·. 
Alrededor de treinta personas: 
sacerdotes, diáconos perma-
nentes, religiosas y laicos, 
reflexionamos durante cuatro 
días sobre este fenómeno que 
no sólo no disminuye con el 
avance cultural del país sino 
que aumenta en forma signifi-
cativa. 
En un primer paso quisimos 
dirigir una mirada lo más obje-
tiva posible  al  fenómeno y a 
sus  posibles causas. Para eso 
nos ayudaron algunos antropó-
logos e historiadores del mun-
do civil y eclesial, para terminar 
con un interesante panel sobre 
las causas de su crecimiento.  
Entre  ellos  destacamos los 
nombres de Gloria García, 
Jesús Guanche, Mons. Carlos  
Manuel de Céspedes y Mons. 
Ramón S. Polcari.   
La enorme complejidad del 
problema que hunde sus raíces 
en la esclavitud y en la trans-
culturación que con ella se 
produjo, la limitación de la 
atención de la Iglesia Católica 
por la realidad vivida durante la 
revolución y otras causas inte-
resantes de orden existencial, 
nos pusieron en la pista para 
ver la forma de actuar. 
Pero antes de descubrir posi-
bles líneas de actuación, consi-
deramos necesario acudir al 
Magisterio y a la teología actual 
para buscar razones a nuestra 
inquietud y luz para las solucio-
nes que queríamos entrever. El 
P. Joan Rovira nos orientó 

En nuestra DIÓCESIS 

La Iglesia en CUBA 
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viviendo en la vida cotidia-
na el ideal de santidad; 
debe ayudar a valorar la cen-
tralidad de la Eucaristía cotidia-
na, la asiduidad en la lectura 
orante de la Palabra y la vida 
espiritual como verdadera prio-
ridad; es un fuerte llamado de 
atención a toda la Iglesia para 
revalorizar el sacerdocio 
ministerial, con su importan-
cia para la evangelización como 
algo imprescindible, y para orar 
incansablemente para que 
aumenten las vocaciones y la 
santidad de los ya consa-
grados. (ACI).- 

BENEDICTO XVI EN ÁFRICA: 
UNA OPCIÓN CON VISTAS AL 
FUTURO 
El viaje de Benedicto XVI a 
Camerún y Angola -17 al 23 de 
marzo- ha sido una visita a 
toda África. No sólo desde un 
punto de vista ideal y simbóli-
co, como el Papa mismo ha 
subrayado en repetidas ocasio-
nes, sino también por la ampli-
tud y el alcance de los discur-
sos que ha pronunciado, dirigi-
dos explícitamente a todos los 
pueblos del continente, con 
una atención particular y elo-
cuente a las mujeres y a los 
jóvenes. Situándose en la pers-
pectiva de las celebraciones de 
un acontecimiento importante 
no sólo para la Iglesia católica, 
es decir, el desarrollo de la II 
Asamblea especial para África 
del Sínodo de los obispos, en el 
próximo mes de octubre. Abier-
ta con una polémica mediática 
contra Benedicto XVI, apoyada 
en pretextos, infundada y total-
mente europea sobre los méto-
dos para luchar contra el sida, 
la visita papal-lamentablemente 
enlutada al final por la muerte 
de dos muchachas angoleñas 
unas horas antes del encuentro 
con los jóvenes- fue para la 
Santa Sede una nueva ocasión 
para recordar a todo el mundo 
con gran determinación la im-
portancia cada vez mayor del 
continente africano.  

Y los habitantes de Yaundé y 
Luanda, que abarrotaron las 
calles para dar la bienvenida y 
ver a Benedicto XVI, compren-
dieron y gritaron repetidamente 
que entre ellos se encontraba 
un amigo. Toda el África austral 
estaba representada en la misa 
celebrada en la inmensa expla-
nada de Cimangola, ante más 
de un millón de personas. Afligi-
da por muchos males y por 
graves injusticias, explotada por 
nuevos colonialismos y casi 
ignorada por la información 
internacional, África tiene in-
mensas potencialidades y rique-
zas, que resultan atractivas para 
muchos. En diversas ocasiones 
el Papa recordó este análisis y 
exhortó continuamente a los 
pueblos del continente a asumir 
sus responsabilidades a fin de 
superar las dificultades que 
impiden su pleno desarrollo: el 
hambre, la violencia, las enfer-
medades y la corrupción.  
Benedicto XVI puso de relieve 
sobre todo la solidaridad, la 
democracia y el rechazo de 
políticas impuestas desde fuera, 
como las neocolonialistas que 
saquean las riquezas locales y a 
menudo promueven la llamada 
"salud reproductiva", buscando 
de hecho apoyar el aborto como 
método de control de nacimien-
tos. Así pues, el mensaje políti-
co, en sentido elevado, de Be-
nedicto XVI es una opción abier-
ta de la Iglesia de Roma en 
favor de África, en el contexto 
de toda la familia humana. Del 
mismo modo, la reflexión del 
Papa partiendo de las lecturas 
bíblicas durante las diversas 
celebraciones supo hablar al 
corazón de sociedades natural-
mente religiosas y en las que el 
catolicismo -en algunas regiones 
arraigado desde hace mucho 
tiempo- es maduro, con rasgos 
y contenidos que van más allá 
de los confines africanos.  
Giovanni Maria Vian, director de 
"L'Osservatore Romano", ZE-
NIT.org).- 

AÑO SACERDOTAL  
El Santo Padre Benedicto XVI, 
anunció la celebración a partir 
del próximo 19 de junio del 
2009 la celebración de un año 
sacerdotal, con ocasión del 150 
aniversario de la muerte del 
Santo Cura de Ars. Será oca-
sión para renovar en profundi-
dad la identidad sacerdotal, 
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madera y acabado de las 
mismas, y la restauración de 
los altares.  
Que el templo recién abierto 
y oloroso por el cedro que 
cubre sus techos y columnas, 
sea también lugar de encuen-
tro nuevo de una comunidad 
viva y deseosa de ser discí-
pula y testigo de Jesús en el 
mundo, comunidad que irra-
die belleza y luz como sus 
lámparas nuevas. 

MENSAJE PASCUAL  
La emisora provincial CMKC 
transmitió el Viernes Santo el 
mensaje que con motivo de 
la Semana Santa y Pascua, 
Mons. Dionisio García dirigió 
a toda la comunidad cristiana 
de nuestra diócesis. Quien 
después de la lectura drama-
tizada de la Pasión, invitó a 
todos a conocer más a Jesús 
y comprender que toda la 
nuestra vida tiene sentido, 
pues comienza y termina en 
Dios, y que nos pide que le 
reconozcamos como Señor, 
dejando que sea su palabra 
la que guie nuestra vida. 
Reconociendo nuestra debili-
dad pero también el Amor 
misericordioso de Dios. 



 
 
 
 
 
 
Resucitados con Cristo mediante el 
Bautismo, debemos ahora seguirlo 
fielmente en la santidad de vida, 
caminando sin parar hacia la  
Pascua eterna, con la conciencia 
de que las dificultades, las luchas, 
las pruebas, los sufrimientos de la 
existencia humana, en las que se 
incluye a la muerte, no podrán ya 
separarnos más de Él y su amor.  

 

 
S.S. Benedicto XVI 


